
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 1048 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península OSA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á J)reeios convencionales. 

7{edacc'ion y faütresiS. Xorenzo, 18 

BÜARTES 3 DE SEPTICilBRE PE Í90I 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

jfJdministradon: Saavedra fajardo, 15. 

LOS TALES 
Los eternos explotadores del 

trabajador, no descansan en su 
tarea: la insaciable codicia los 
lleva al último límite de lo re
probable y pone á los eternos 
explotados en al camino de lo 
odioso, de lo brutal, del hecho. 

En La Unión vuelven á cir
cular los odiosos vales, impues
tos á la fuerza, con la fuerza 
irresistible de la necesidad y 
es preciso que se derroque esa 
inicua explotación del hombre 
por el hombre, si se quieren 
evitar dolorosos sucesos seme
jantes á los que están vivos en 
Ja memoria de todos. 

Son muchos los patronatos 
mineros que siguen tal incali
ficable conducta y no falta 
quien diga que algunos van 
más allá del vale, pues pagan á 
los trabajadores cuando les 
viene en gana, y eso no puede 
tolerarse. 

Que se enriquezcan muchos 
á costa del que trabaja, pase; 
la sociedad moderna no ha lle
gado al punto de impedir com
pletamente esta injusticia; pe
ro no se tolere que á lo injus
to se una lo odioso y el patrón, 
imperfecto para los fines de la 
humanidad se convierta en 
perfecto explotador de los lu
chadores del progreso. 

Debe irse de frente y con va
lentía contra los que con vales 
ú otro medio de explotación 
cualquiera roban al obrero lo 
que es suyo, lo que gana y á 
lo que tienen perfectísimo de
recho. Hay que deeír clara
mente los nombres de los ex
plotadores para que se los co
nozca por todos y juzguen 
como es debido á los Tempra-
praníllos disfrazados de caba
lleros. 

Es de presumir que el Go
bernador civil de esta provin
cia intervenga, para evitar que 
ios instrumentos de trabajo 
sirvan al obrero, en un dia de 
desesperación, como instru
mentos de muerte. Debe evi
tarse que «e robe al que tra
baja... 

líTubes de verano 
No es que esté el tiempo i^ara llover, 

no. Las nubes ;á que me refiero son las 
que señaladas por los almanaques polí
ticos, han sombreado y sombrean al 
cielo de la diplomacia y el porvenir de 
las naciones, haciendo que los políticos 
se proparou con grandes paraguas á re
sistir el importuno y por ellos atraído 
chubasco. ¡IPobre de la nación que no 
tenga un paraguas para guarecerse! 
¡Desgraciado del político á quien toque 
en suerte ser el blanco de los granizos 
y pedreas que la nxibé trae consigo! 

. . La nube que nos amenaza, es de las 
grandes, de las que es precís» i'esguar-
darse y ([ue á la corta ó á la larga se 
fijan eiiol cielo de una sola Nación. 

La:'nube de ahora os inmensa, hace 
sombra á casi toda Europa, parte de 
América, del As a y del África. Ent re 
las naciones que se hallan en el radio 
do esa inmensa sábana de sombra, se 

• encuentra España, quizá á la que ma
yor parte corresponde de la granizada 
f\\\e no tardará en caer, sin paraguas 
que la cobije y sin un pararrayos que 
atraiga las chispas que á la fuerza tie
nen que desprenderse como precurso
ras de lá tempestad señalada en los 
almaíiaqnes do las Cancillerías, 

A España no cabía peligro alguno 
cuando se inició la tormenta; pero 
nuestro picaro orgullo nos hizo poner 
un parai-rayos, (jue, país?, po desmentir 

su fuerza de atracción, atrajo algunas 
chispas, efecto de lo cual quedó más 
inmantado y por lo tanto con mucho 
mayor poder del que antes tiiviera. Al 
descargar la tormenta, las chispas que 
toquen á España serán en mayor mi-
mero que á otra nación; nuestra situa
ción topográfica, hace que sea mayor 
eLpeligro: estamos hablando del Áfri
ca y delante de nosotros tenemos á ca
si todo el continente Europeo, motivo 
I^or el que nos tenemos que resguardar 
más que otra nación, y más viniendo la 
nube, comoasí es, de la parte de Áfri
ca, que ya está probado que las tor
mentas que de ese lado vienen, son las 
peores y más fecundas en chispas, que, 
por lo regular, no caen en una sola par
te, sino por el contrario en muchas, 
siendo grande el número de las nacio
nes perjudicadas cuando las tales tor
mentas se desencadenan para luego 
apretar y encadenar á mayor número 
de pueblos. 

Estas tormentas son las peores, y 
una de estas es la que nos amenaza, ha 
tiempo, sin poderla alejar á pesar de 
los conjuros intentados por unos pocos. 

Los conjuros no pueden dar resulta
dos, por la razón sencilla que el bronce 
atrae al rayo y la campana de que nos 
valemos para alejar la nube, es de 
bronce malo, que no puede dar resulta
dos, porque ya no tiene el poder que 
antes tenía; sirviendo tan sólo para 
llamar más la atención y atraer sobre 
nosotros la tormenta que hubiera pa
sado de largo si no quisiéramos hacer 
ver que no dormimos, antes que esta
mos en vela. 

No se le eche la culpa á nadie; uno 
solo no es el culpable, somos todos, por 
querer demostrar un poder que estamos 
muy lejos de tener hoy dia; aquello 
Ijasó para no volver, para que no fan
taseásemos más y nos convenciéramos 
de que no somos infalibles. 

Nada de pararrayos, nada de conju
ros; p)reparómonos á resistir la tormen
ta como mejor podamos que lo que ha 
do ser, será; mas los efectos serán me
nos si no estamos desprevenidos: al 
bronce hay que sustituirlo por el ace
ro, acero toledano que si atrae, mata; 
habiendo perjuicios en ambas partes y 
al venir la muerte es honrosa, sublime; 
la única muerte noble que engrandece 
y queda escrita en caracteres indele
bles. 

Qustavo Vivero. 

LA 
La segunda noche puede tener la 

misma reseña que la anterior: música, 
alumbrado é idéntica animación y con
currencia; llamando poderosamente la 
atención un gran circo taurino, repleto 
de cacahuet0s:allí fué donde viá mi ami
go de la noclie anterior, (admirando al 
circo, no dentro de él), que todo entu
siasmado se vino á mi diciendo: 

—Estoy furioso contra Y.; en el par 
rrafo que dedica V. á la feria se pito^ 
rrea de mi de una manera atroz, po
niéndome en ridículo. 

—¡Hombre! exclamé sorprendido. Mi 
objeto no ha sido ofenderle, sino al con
trario, darle á conocer, ]iacer que ad
miren á un genio do este siglo, asom
brar... 

—No, no siga V. Su articule)o me Jia 
costado un disgusto con mi Dulciueaj 
quiso arañarme cuando levó su parra-
fitodeV. 

—Mi intención...' , . 
—Lo p>e).'do)lo: pero ya se hace tarde 

á juzgar por la poca fuerza con qixe 
'Soplan los músicos y tengo qyo CQIIT 
tarle muchas cosas. 

—Empiezo por llamar la atención de 
Y, sobre este circo taurino ambulante; 
el genio español se ha sumado en esta 
obra; el ponsaniientp patrio se ha fun
dido en este monumento, la creación 
española .se halla sumida en este traba
jo, la musa del arte... 

—Ya; está encerrada deijtro, dije, 
para interrumpir el chaparróíi de imár 
genes que mi amigo descargaba sobre 
mi humilde persona. 

Para cada objeto que veíamos, el pro
fundo pensador que me acompañaba, 
tenía imágenes y juegos de palabras, 
capaces de causar la envidia de cierta 
persona que no nombro por no aguar 
esta reseña. 

Cuando entramos en la Glorieta, ya 
mi amigo no pudo aguantarse, ni yo 
hacerle callar, y esclamó: 

—¡Oh, soñado y fantástico Edén! ¡Oh 

sublime conjunto de bellezas tentado
ras! Y dio comienzo al soneto aquel 
que empieza 

/ Voto á Dios, que ma espanta esta grandeza! 
No pude resistir más, me acordé de 

tres sonetos que callo y eché á correr 
en dirección á la calle del Rosario, 
á donde llegué con tres palmos de len
gua y el recuerdo terrible de las tros 
composiciones. No pude ver nada ni 
divertirme lo más mínimo, gracias á la 
ocurrencia de mi amigo y á la huida 
de mi pensamiento á la poesía cólica. 

Las bandas de música se po:."taron 
musicalmente, desafinando lo menos 
posible; la concurrencia regular, lla
mando la atención las idas y venidas 
de los paseantes. 

Perdóneseme esta reseña que hoy 
hago, todavía conturbado con el r e 
cuerdo de anoche y esperemos á la no
che, que me fijaré en todo y lo contaré 
á Yds. mañana, con la gracia que para 
esto tengo, y los curiosos datos que en 
ellos aporto ó desparramo ó desperdigo, 
con gusto de mí parte y "pesa]- de los 
pacientes lectores que sin preparación 
alguna se largan, esta reseña. 

JAonie Cristo. 

RÁPIDA 
¡ Vaya con los señores marinos y qué 

quisquillosos nos resuUanl Por no sé qué 
bromita de un empecatado escritor, ponen 
el grito en el cielo y lo que es más desagra
dable, el puño encima de las narices del 
pobre literato, que se dará unas veces al 
demonio y otras á Galeno, pensando que 
el barquero de las verdades debía de ser 
de agua dulce, ya que todos los marinos de 
agua salada y de tierra, no están pm- ver
dades ni cosa que se le paregea. ¿ Verdad 
desnuda? ¡Horror de los Jiorroresl Tápese 
honestamente la verdad, aunque sea con 
una red; aunque la desnudez snhsista,éche-
sele algo por encima y los pudibundos no se 
alarmarán. \No me toquéis á la marina! 
¡JS'o tocad ni á la ^Marina^' de Arricia! 
No hablad ni entra dientes de la barca de 
Carente ni de la barca del pescador, que 
espera, cantando, el dia... Becidpestes del 
Papa, él no se enoja por eso; escribid con
tra el rey, que no se dará por enterado: 
ponerle pero á todo lo que tenga peros, mas 
no decid nada, ni aún en brozna, que á la 
marina se refiera, porque hasta los caba
llos de vapor se desbocarán. A emnudecer, 
escritoí'cs: la Marina y el dogma son infa
libles. Dios es Dios y Veragua es su pro
feta: la acotnefividad de los toros del du
que marítimo es terrible. Gallad, periodis
tas. Dichoso aquel que tiene su casa á 
flote.., 

San Jyfiffuel. 

No me ha indignado lo ocurrido en 
San Sebastián con los marinos, me in
digna la conducta de la, 2)rensa de gran 
circulación. El zafarrancho armado en 
la redacción de «1̂ 1 Correq 4e Quipú:^-
coa», tiene un saborcillo típico, que no 
será muy digno, pero caracteriza. 

Del mismo modo que los comentarios 
temerpsos al suceso, los distingos con 
que juzga la cuestión la poderosa pa
lanca, son tan frios, que hielan el áni
mo del lector, pero dan idea precisa, 
clara y determinante de la energía de 
\(¡, clase de cálamo en ristre. 

En cualquiera qtra píjí-̂ tP la agreslóri 
injustificada á los pejíodistas hubiera 
levantado protestas generales entre los 
camaradas, pero aquí, en este rinconcí-
to de Abisinia,' nos contentamos con 
decir que ha estado mal hecho, sin 
e^-agerar la frase y respetando de cier
to modo el espíxútn belicoso de 1Q,Í 
héroes de tierra adentro, 

Nunca con más oportunidad podía 
recordarse al personaje del P. Ooíoma; 
los marinos de San Sebastián podrán 
en su día enorgullecerse contando lo.s 
deleitosQS 46talles del combate navo-
terrestre. 

Es de suponer que el Ministro del 
ramo habrá tomado cartas en e] asunto, 
para que por nada ni por nadie se me
nosprecie la consideración que merecen 
los herederos de la gloria de Ohurruca, 
pero falta averiguar si su intervención 
será como Almirante de las Castillas ó 
como ganadero del Colmenar viejo. 

De todos modos convengamos que 
ha bajado la cotización del hierro del 
Duque y quo el yerro de la marinería, 
1̂ 0 es todo lo chic, lo snob, y lo smarl 
como cuadra á quien como ellos, se pa

san la vida en los puertos, haciendo 
genuflexiones en los casinos bailando 
el rigodón y el legítimo bostón. 

Conste quo si en el contexto de este 
articulejo se adivina algún concepto 
que pueda ofender á los individuos de 
la armada, no lo tomen á mala parte, 
los dieta el espíritu del cuerpo, yo 
pertenezco á la que se va á, armar. 

Y conste también compañeros de 
«El Correo do Guipúzcoa» que os feli
cito por vuestra defensa, indudable
mente conocéis y habéis estudiado la 
táctica de Sampson y Dewet. 

Si no fuerais tradiciorialistas os en
viaría un apretado abrazo, pero respe
tando la tradición y con la venia de 
Nocedales testimonio mi simpatía y 
protesto del proceder de los de la In
vencible, 

Los tetuanistas 
A los consejos que «La Correspon

dencia de España» ha dirigido última
mente á los amigos del señor duque 
de Tetuán, para que reconozcan la je
fatura de Silvela, contesta «El Siglo», -
periódico muy afecto al duque de Te
tuán, lo siguiente: 

«Nosotros vemos, aunque con dolor, 
qiie el Sr. Silvela es un fracasado, es 
un político frustrado, cuya autoridad 
sella desvanecido entre los conserva
dores y cuyo nombre en la opinión ha 
descendido al nivel de uno de tantos 
como por casualidad fueran jefes de 
gabinete. Nosotros vemos disuelta la 
«Unión conservadora» por el «Memo
rándum» del ilustre general Azoárraga 
y por las recientes gravísimas declara
ciones del señor marqués de Pidal, que 
reflejan las tendencias de su hermano 
el embajador de España cerca de la 
Santa Sede. Nosotros vemos que al la
do del Sr. Silvela no queda nadie que 
con fe esto dispuesto á secundar su ac
ción. 

En una palabra: nosotros considera
mos disuelta, para los efectos del go
bierno, la Unión conservadora y á su 
jefe, en una situación parecida á la de 
lord Eosebery. 

Y siendo las cosas así, y siendo lo 
que vemos la realidad triste y sombría 
de lo qne pudo ser un gran partido, 
¿por qtxé regla de tres supone «La Co
rrespondencia» que tenemos el propó
sito de arrojarnos en ese Etna caver
noso? 

4-demás, nosotros participamos de 
una esperanza verdaderamente nacio
nal,que consiste en esperar que elreina-
do de D. Alfonso comience dando por 
tex'minado el turno de los fracasos y la 
alternativa de los fracasados. Esa espe
ranza mantiene á muchos en acti tud 
expectante; porque en realidad no me
rece la pena el esperar unos meses; ni 

'sería sensato adojptar resoluciones an
te una incógnita. Nosotros, que pí^i'ti-s 
cipamos de esa espeyanaa, no queremos 
cqntribuir á defraudarla ni cargar con 
la responsabilidad de que se la defrau
de, y por eso no podemos abogar ni 
por que el nuevo reinado se inaugure 
con la continuación del Sr. Sagasta, ni 
menos con un gabinete Silvela. 

Sobre esto nuestra opinión es defini
tiva, y nuestra resolución firruísir^a. 
Somos monárquicos fervÍG.qtfls, y el 
amor á la niquarquía y la lealtad al rey 
nqs impide aconsejar, ni trabajar, ni 
cooperar por un gobierno Silvela, para 
inaugurar el reinado de D. Alfonso 
X I I I . No queremos que el rey defrau
de las esperanzas nacionales, que se 
fundan en que á nuevo reinado nueva 
política.» 

J)íuesfra palonjifa 
Esperaba que, como me había dicho 

el Pondo, este no viniese hasta la vis-
pepa del día de los toros, así que me 
sorprendió sobremanera una carta suya 
en la que me decía - que en el correo 
llegaba. 

Y aquí me tienen ustedes camino de 
la estación, deseosa de enterarme de lo 
que el porvenir reserva á los zapatines, 
que según se dice por ahí darán el sal
to mortal un dia de estos, si no se aga
rran ya que no á un clavo á una estaca 
ardiendo; 

A poco llegó el Pondo, que parece 
automóvil por la velocidad con que via
ja y en amor y compañía nos encami

namos á esta Murcia de Cascaruja, or
namentada con los trastajos viejos de 
la feria. 

Mucho se alegró de no encontrarse 
ningún franco en su camino y así me 
lo indicó, aunque á mi no me parecía 
muy oportuno tal íegocijo y asi se lo 
dije: Ojalá no se arrepienta V. nunca. 
Tal vez dentro de poco le pese mucho, 
muchísimo haber retirado los francos 
de la circulación. 

—Lo sentiría, palomita. A lo hecho, 
pecho. La verdad es que yo desde hace 
tiempo no podía tragar nada que á 
franco me oliese y de no habérmelo 
quitado de encima, reviento. 

—Estás engañado, amigo Pondo. 
Los que empuñan el sonajero ahora, 
son murcianos y no pueden obrar con 
la independencia con que obraba el otro. 
Ya verás tú ahora si el caciquismo ha
ce de las suyas y si á pesar de tus ór
denes, no se hace aquí lo que t ú no 
quieras que se haga. 

—Yeremos, palomita; pero si no se 
me obedece, repetiré la función. Y el 
que caiga, caiga. 

—¿Y qué hay de los zapatines? 
—Me j)arece que tus pronósticos re

sultan ciertos. El Gitano, después de 
tanto ofrecimiento le teme á la Muía 
como al diablo y no se arriesga á reci
bir un par de coces. 

—Conozco mucho el percal, palomi
ta, y no hay mejor sastre que el que 
conoce el paño. 

—Pues yo me temo que no me con
ceda la autorización pedida. ¡Y le hace 
mucha falta aplicarle á la Muía unos 
botones de fuego en la parte dañada!... 

—Segui'o que no la concede y no se
rán pocos quienes lo sientan. Está t a n 
repugnante esa Muía llena de matadu
ras y llagas asquerosas! Y entoncess' ¿en 
qué quedarán tus pujos de moralidad? 

•—¿En qué? Yo debo probar que soy 
hombre de cai'ácter, así, quiera ó no 
qjxieva, el Gitano, que bien puedo pa--
sarme sin su consentimiento, enviaré 
delegados á varios p'ueblos y... al freír 
.será el reir! Ya vei'ás ti5 como procedo 
el día en que regrese de una vez á 
Murcia, cuando,pasen las fiestas. En
tonces congregaré en torno mío á los 
zapatines y arrimaré leña en grande, 
duro y á la cabeza. 

—Y el amigo Jorge ¿sufrirá algunos 
tironcitos de oreja en estos días? 

—Quiá, hombre, quiá. Antes perde
rán las suyas Pueheta y el Llavero. He 
dicho que las orejas susodichas son in
tangibles y lo serán, aunque Murcia 
entera se convirtiese en vacas y gallos. 
Aquí solo admito las vacas de leche y 
gallos en arroz. Tampoco permito qixe 
salte nadie. Ya no hoy saltos. 

—¿Ni siquiera alpijotón? 
—Ni siquiera. ¡Ya no hay judías... 

más que en la Judea y en las tiendas 
de comestibles! 

—Veo que eres constante, amigo 
Pondo. Ere?í xin D. Tanciedo. Por nada 
te conmueves. 

—Gracias, palomita. Y ahora, que ya 
estamos frente á mi domicilio, déjame 
solo por un momento, pues no presumo 
que te agrade revolver papelotes y me
ter la nariz en expedientes. 

—¡Horror! ¡Hasta luego! 

NOTICIAS 
Despedida. 
Nuestro estimado amigo D. Ar tu ro 

Franco, nos encarga que en su nombre 
y por la imposibilidad de hacerlo per-, 
sonalmente; le despidamos de sus nu
merosos amigos y del público en ge -
íxeral. 

Durante el tiempo que el Sr. Franco 
ha estado encargado de la inspección 
de vigilancia, no obstante lo delicado 
del cargo, no ha tenido con nadie el 
más leve rozamiento y se muestra y 
así lo hace público satisfechísimo de la 
conducta del pueblo murciano. 

De regreso. 
De Torrevieja: Han llegado á esta 

ciudad D. Guillermo Santugini, don 
Jesús Quesada y D. Emilio López Pa
lacios con sus respectivas familias. 

De San Javier: D. Manuel Tomás 
Crave y D. Santiago Hernández. 

De Santiago de la Ribera: D. IJUÍS 
Bolarin. 

De Cabo de Palos: D.* Encamación 
López Parra, con sus hijos. 

Y de la Horadada: el Sr. Conde áei 
Boche. 


